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MAtlRirir ISÜfh. 

Imprenta á car^o úe Hícardo fiera ^ 
CiLLt W. ü itS ISFA'illAS , [I6. 


UlT Sf*ñor inio y diiciior ik áqudio que W E. Iiixo en 

k spsiou dd que no tiene nombre, contestaré cual eumfile 
É un Obisj}0 que sostiene los derechos de la iglesia, y también 
lo» suyos. Comiendo iKir perdonor tas injurias que E. ha in- 
ferido á mi buíiiilde persoua, y la dejo á V, En jiara íinc h trate 
eomo quiera. por insultos, ni por baldones» abandonamos h 
cm5A de la verdad. Uay enemigos que haoeri honor, y ataque.s 
^tte «OH defensas. Cuando V. E. nunca coneluía de denostarme, 
decía clanunente euán |Kieo tem^na adelantaba. Et que repite 
Mcbo los tiroS;, señal es que no dú en el blanco. Así sucodicj á 
V. E. cii su ruda pelea con mí soiiibia. Disparaba v no hería. 
UbU y 00 prúbaki, arrojaba o! lodo y no manchaba. Ahora 
V. E. ha abortado ya aquel ntonslrnoso engendro, ruégole 
cribe una mirada reHexiva sobre si mtsnio, y si es cuerdo, ad' 
veftiri I* sucio que ha i^ucdado coh tanto revolver cieno. Hart? 
por ayudarlo íi que lo vea desdo 1^ altura ^^ue ine correspondo. 

El primor punto que ha provocado su saña , es el de la 
waw, sobre el cual escribía en mi |.Kapel tiol I d de marKo; ^De- 
bc ipierer que su nombre (el del ExcinO, Sit. ministro de (ira^ 
€m y Justicia I |>ase á la posleridad iXin gloría, mas bien que 
oQ ¿Y qué hay aquí para tanto asjiavíento? Xatla. 

>jc» cMblieckS ú no? ¿F^staiiius cu uii t^^ís i3atólico ó ^Se 
Im >it4adO' bs pre!scri|j4.uoUos de la Iglesia } del íloncordato ó 
■ 9 ' Fbn dk[iK 9 e la CtfiH^cuei>eia. Puedeu lo^ nombres de los 
cvififeadQs probos , que fueron luego aulorcis de dis|>oslcione.'^ 


lesivas de Jas ilé la jjásar 4 la iiosleihUd COii j:;lüna 

cum& cii[i|>lieadífs, |iero no pasaniii con la uiEsniia como caló Ileos, 
amique lo fneien. Si S, >1. i' su gobierno les deerelani honoi^es 
y les hacen niereeEl de l finios de ílasllila , tos respelaremos y 
los llatnareiim sefiores condes ó lo c^uc sea; pero csio no l>as|a 
l>ara que la hislOfia religiosa íuoitü to que la Iglesia liene es- 
crito en sus céílígos sülHaí ellos, lavamos ¡mj^aneiales y dislínga- 
mos. ^.Córno ha de confundirse el papel que V. E. liíjto en es(a 
sesión, cuii el del señor Arias, don Antonio Jesús? U jnstííua 
pido que rada alma llevé so palma. 

}io hay que involucrar las cosas ni apelar á la política para 
ponemos nior4la:í;as. Sepa V. K. de una vo?. paiin siemprOt que 
no tengo por qué bajar la c ahosía . pues estoy muy limpio en 
osla parte, y repito ahora lo (pío dijo al señor Alonso a raí/, del 
p ron uncí a miento: *\.a. religión, (ló.S|uics tic lo íiiie se ha escri- 
to y se ha hecho reeícrUcuienle en eiorlos papeles y fjor varias 
juntas, necesitaba una reparación, y los Obispos nii íroiisuelo. 
ritigxiiera al cielo que por lo uno y (lOr lo olm hubiese Y* 1 ?. 
inaugurado su niiuisterio. At cslosei'via de oljslácuio ]Kii'a prO' 
tejer la liLiorlaJdo iriiprenlü, |uie-s auiqpié elbi en lo de dogma, 
eséritura y morah esté sujeta á la censura do Ins Obisfios, sí por 
veninra alguno do olios se ha oKiralimitado, Mcn púdía V, K, 
en tal caso jleclararse |>atnniiO y tlefcnsor de aquella ini^lilurion; ' 
pero no son los Obispos, señor esrelentísimo, sino la prensa, la ¡ 
í|ue necesita de repm^slon, pon pie ahora y 5ÍeTii)n*c las agre- 
siones vienen de est;s > no de aquellos. 1,0 he repetiílo hasta h\ ^ 
sacícílad, y en el miiuslério det digno cargo de V. R. obran \ 
mis escritos y ujís impresos. Mm Etc o se los pei'ioclislaa á la polí- 
tica y álo que es de sli incumbencia, seguid el derecho; pem ni> 
st^ ¡ogicraii cu la religión de la manera que suelen hacerlo. Lo 
] trímero es hesía cierto punto indifcreuEc á Iikí Obispos, por- 
que debeu ulicdieiicla al goltierno, sea cual l'uere su forma, y 
llámense como [piieran las re.spclables personas de los señoies 
juinislros. .Mas lo qno atafie á la rdlgiou, es dircctarneTUe dr sii 
iwsorte y no pueden peí mitir que hagan con ella los c^critoies 
lo qne siu.den harer con la política.* 


ái'íiliiíiilivi 1ú jjiiktrlflú'iL L1 iíi]1(!1i^ ^oiiio ijuíei a los S4;^rio- 
rri ministros, no Tiiiiy inio atribuir la traiicra c^ihiuslon de nihíS- 
iros sciuiiniciiitos á inli'as innobles ni hosiiles^ ísyrnos Obísin:)?:, 
y mlai liamos losdenxihcis déla religión eiiaiido los creemos mC’ 
[losraliaelos, como sucedió en íiiiMélla |n iinei'-ri eircnhir. Cmniilía' 
ni-ps con un iteljor, y obrando eoti osla con \ jccion^ yo subo 
*\ (lalibulo impávido, rgiiicn lia de ¡mbliear bi verdad en el ór- 
den religioso , si los OÍiísiios la ocultan |H)r robmiiía? 

lireo que por abora es rmiy sulicicntc lo (|ue llevo indicado 
[Kara, salvar inl a[iréeiacioi] canónica^ que bl., eii sus an^baCos^ 
cablicó rcjietidainente de fmutí^imi'-io». ¿Dónde está la tal eotnlc' 
nación, señor jurisconsulto; ¿Sabo V. E, , señor peoresor de 
jurrspi'odeneia, si fulla aqut algo de lo que sc^ neéesila pi^rj que 
Ja liaYa?¿Si, ó no?Si lo sabe, convenga V. E^ que no bi;ío nm 
que alarmar al Congi'eso coi ili'a un ausente é iiioecntc, que lo 
rcsjicEy. Si lo ignora , el remedio era el i|i]e poco antes babia 
V, E. ensayado: fcSeñores, decia]. aqoi liay iin abuso en luicoii' 
ce|ílo |íi.iedc que sea yo el que me equivotjuo) en llamar frjcii'rí; 
de Véiiiteneiaría , ctCr^ Realmente se equivocaba V. E. enlon- 
ces, como nliora ; |>ero media la nota l> le difoceiicla, que allí se 
puso cu alguna manera á salvo, si bien con poco honor, y en 
nuestro caso anduvo It^n desprevenido, que lo perdió todo. 

Sigue V. E. desorientado , y llega á las medidas dcL orden 
religioso, dieladas pur V. E. y por su antetíesor. (lita tan sola- 
fiíciitc cuatro de ellas , y no sé por {[iic omite algunas Otras que 
(oieden servir deinoilelo en sn el asé. Son lus predilectos: la de 
FviisiJi-a dé escijlo: la de los predECLuloics: la de los capellanías, 

% la de monjas, Cabalmente todas cuati o hm sido ik'sapi'obadas 
c tm|Hi guadas |)or la génemiídad tic los Prebulos, dcl tlcro y 
de b prensa. — Col cki| nomos sobro lodos estos á mi estro Santi- 
'4ui<» Putlre , — ¿\ de ,pjé iciodo?— Esírito e.'stá ; tlC uu motlu el 
ifBS liimiiüoso , y que nada deja que desear, viéndose un ido á 
lo grave de b autoridad lo eonveiiienle tie la ciencia. Jlay en- 
»#v rllov cabios jiimlesciEest teólogos eoiisutnatlus, jui'iseonsn I- 
i«.»H ilktiutiuidijs, literatos cinincntes, y todos reúnen, ó la es^ 
|•e^c^eia > madure/.: la iiiiíson de loallo, ¿Y qué es V, E.j se- 




fior iton JO'O.quIn, al lado de (igui'a^ <súlüsa1ea? Un ptgmeo, 
una liiínialura iiiicro<$cópica , «uya Oposición cansa lástima, y 
será |>Eira ajgunüs no poco rísil^lc^ 

¿Y orino se atreve V. E. á hincai' el diente contra porsonias 
lan invulnerables? Me persuado que $q1o iior el ealoi*^ do la tin- 
provisacwíí le de$lt?^ron á V. E. Jas siguientes |>a labras: 
« Jlaería (el Obispo de barcclona) <|uie nosotros eeirásemos los 
ojos á la y pasásemos por todo lo que hablan hecbo á pro- 
testo de ese Cóitoordalo, sin estar en su Icli'a ni en su espiri- 
tti'í.., ¿Quería que nusedroií hite rpreláseii ios fidrisáicaiueDie, ;quÉ 
digo l'yrisátcameiile! ridiculamente. |>or vía de juego, los arií- 
eulos del Concordato que tratan de monjas?... Esto, corno he 
dicho, es una farss, es ridiculo , es hasta tomar el Concordato 
por Via de burla» y haberlo ejei^ulado por via de broma.* íQué 
modo tan deplorable de perder le» estribos! Aquí tei'iemos al 
soberano l'ontítice y su representante, á S. M. y su gobierno, á 
los Obispos, clero y monjas, ealEÍícados de fainsantes , de intér^ 
pretes farisOiros y de eje tutores broni islas de la sagrada dís- 
tiplioa rellgiu&a» ConstnHmitfum esí: ^ ntgocio concluido. £1 que 
liH.n pésimamente nos ju¿ga, ¿cómo nos ha do tralarlf 

l*úra cumplir con los dol>eres nacidos de las estrechas rel^- 
ciutiesqtie me unen á tan altos y lespetabilístmos persO'iuijes, 
no [luedo inenos de pivlcstar cu su nombre y en el mío, aunque 
pequenisimo. ante S. M. y su gobierno, ante las (.^rtes del rei- 
no, ante esta católica nación y aole la Iglesia universal, contiTi 
tamaños baldones» y eontin laii soeces coino Inmerecidas it- 
cfiininacíon^. ¿Qué idea se lemirá rormada de la Iglesia de 
Di US tuyndú asi sé piem:^ y sé habla de los que el Espíritu iBaii' 
lo ha puesto pai“j negiiia y gobernarla? ¿En qué diíiere este 
lenguaje del de Lulero y secuaces? Aquí sí que |:>odia decir yo 
con ruiiiJHmento lo que antes sin él se decia dé míi Este ts el 
Séñor Aguiitié i'étratado |iOr sí mismo. jOb genio sin par. favo- 
recido de inspiraciones las mas sublímesl ¡A tí estaba reservada 
la glona de iutcrprclar lo que lautos zopeneoíj iio supíeroid 
¡Uh llor y nata de los reforinadoiies! ¡l’ú llabias de rasgar el ve- 
lo ítué eiH^uhiia tanto íariseisuio.... Sigue; 




• \ i-tiH.iiihii' iiiii-imtiuiji i'jilü (mffííí ííMffííísj, ,(|mí 

ir?*, lo ifiie ílíjri i'l Olni>v[i<k tlrt Bloí^'IOhji rí'ü(M^i::lü ílL <jti(' ülinrai 
iM'iií' kt liojira Jo (líioií^li' I» qL Í'oiiiírí'üti? (^)uo iiei li-ihii- 

tkal (U jiisiVh iho B^i] tul 011» lili. u \ íihufii uriadu: cuu i:‘íij!,iíii+, lié 
.iB]¡iii lio i|U4- t^sl■!^■il|:a ¡;1 Loriilllo i puní O; -llill l'Oa] OfJ&ll 

lie ÍH (le obi'il últiinu .so píJitunii ú los liEmesaiios varias iiolí-^ 
Vías acetm (id iiúiiioi'o ile nioiij»:^^ cüiiveultiS;^ cotiiliciínies con 
qutí lEioran íLiiiiiliaibs y íii fumpllníiieiiui. líslA bloti , y híisia 
aquí II a Jai híiv (it- censurable. Hii oti-a ilcl I Je inayo ¡ii mediato 
pirula íl>i(ji la aJnibiúii (I c novicias,, iiUeriti no constaiSé si bis 
conioiikl alies lleiialiaii Ifis coiiiitcioiics df! su cxisLciioia legal, 
tlsio iiuhií;» lIoIih'i aconsejarse a V. jior el iiiitíisli'o de la 
lustieiii* iMirque debo aduiin'isirarla eóu sabiiUiria c ¡Enpatxúali- 
dad. Ibi los pocüji (lias qne Irásciirrlcioii desde la piiinei’íi Icclia 
u Ja segunda iu> |uid(> i'cunii'sc: la coiiia do dalos necesarios 
{laia instruirse iiu os|>e(.lieri(e. (íoucicn/udo:. y liallfiiidosc las CO'- 
(nunicladescTi [íosesioiide vt*iir tibiliilosi y UieiIucii de su buena 
tquiiion y fauia, jsuiás coricspoucliii iiupruior una pena sin cons- 
tar de la rnlpíi. V dado fine Invii'ia el (suiscjero algnuos iiilbr- 
Eiaí's. por niiLH lidedígnus que riicseu ^ em iud¡s|Husal>l(’ oirá los 
resprcsciua lites y delensoi'+s natos tki las mismas, i^uesonlos 
Prelados; [laiiairíiis^í atiimHienies. miiVdriosos c im|>ai'[;íaEes de 
los jiii>IÍ\os ó causas ijnc |nidieroii itilluir en el íncuiiijUiiiiiento 
ó irasgresíon de la ley , i'u d raso de que exisltcea el uno ó 
la oirá, En ni ed lo de todo esto, liabia de renesLonarse si una 
pena lan gravi' y lan gencial, rúino (‘s laque nSe tirqioiiia, guar- 
ülaba prüpoirioii con la cíilídad t> eii>;unsurieias de la íalta ó 
de la eul|Ka; sin olvidar luuiea qiie él o Helo del patrono es el di/ 
(proteger, y no el do ilestiuir. Svunejaiitc providéisiEa nu puede 
•lereiidersc ei]! l>Eien deiceliOt y si iienuitieiu sn índole llevarla 
a un Lribunal de justicia , se la II ai la ^ sin remedio. eotilrLi. el 
linnier iinnislru dé ella.* Abandono rjíle juicio ál recio crite-* 
riu dkf lodo calulli-o ilustrado. 

Anade V. E,: ">ü sé dónde eütán los |irine¡pios de jLislicibi 
*kp| ikbi >¡>0 do llsrcelóíiit. ..n ¡l'tie.s es easoJ... 11 u ando ypenas hay 
quien lo Ignore, , síiIíeiio-s ahora con el nw sí:‘ Sí V. E, tiuiéi'e sy- 


herios [m e&tenso» loimc la |]íuina,é ¡in[)ugne^ seguii la cien- 
oiat una sola eláusnia rfe todos fois esciiios, y i|ijedairá satisfc- 
í'liOr *No conoce el licnipo en cfiJc vive-.* netiiasiadu, yá le iniu 
que V. K es ti i|iic anda re /ágndo sobre irn siglo. *Ni la lo archa 
que delate seguir el clero. - Esto e.s laell; la timo \ ^ K. le traía^ y 
no la de los farsa tifis de marras. Deje \ en pa/. al clero ca- 
to! íeo. pues está coiwcncido años háj que á sus Obispos no les 
ofendieron las legilitii^ jjrerogativas de los tronos ó de los gU' 
biernus: supieron respetarlas. Lo (¡oe si IraspcisósLi eoi^axoii de 
dolor filé el ver que el ejercicio de se oicj antes derechos se ha- 
llaba á veces en inanes de hombres ilusos que loJO' lo convei- 
líaii en regalías; opresores de la Iglesia, jgiioratiles y pi-evcnidos 
contra eidero. |mos cntóncés hasta lo mas inocentesc volvía 
en un lu iua uiOFlirera. Es muy gi-ave lo que á este j>rop(jsim de- 
da ingéniiamcnte el sabio y juicioso Leiielon: «Xo es de llonia 
de donde vienen, las iiilrusíones y las usurpaciones; el rey es cii 
reijlídad mas señor de la Igle^ta galiciana que el bií|>a; la autori- 
dad ilel rey sobre Ja Iglesia ha pasado á i ñau os dé los juecesso 
cndareii, y les legos doiiilnan sobre los OLdspos.i Era de verá 
unos cuantos jóvenes imberlrtís, sin el menor tacto ni conocí - 
iniéiHo> llevar ¿ puiila[ncs á los Prelados, encanecidos en los tw- 
(udluíiy en los servicios. ¿V en que asuntos? En los que consti- 
tuveii el verdadero régimen y gobiernu de la Iglesia, [lorqué 
dentro de la disciplina todo cabe. La historia los relrata 

muy al vivo, y señala con el dedo á los que haciaii alarde de pei- 
seguir á la clase por conservar ó escalar un puesto. Sin violen Lar 
los (lasjjes, sácase on limpio que uo eran sino unos itUiiganles 
de mala ralea , impíos y protcstautes, eternos detractores del 
\ icario de Jc-sueristo. de los l>bi¿iit)s y de lodos los eclesiásticos; 
y que su niliglmi estaba redneítla á represetnar ima íarsa ante 
los |Hieblos, que les habría o tí5cu¡>itlo. sí no cnrubrieiati con sus 
malas artes sus [lervci’sasoptii iones y el veneno de su coi uiínn. 
Pci'o dejemos á un lado la hístoiia y contliiucuius nucsliai-cseriy. 

H¿V sabéis, señoi-cs diputa Jos, (habla el señor Aguirie) cuál 
es la raioii |ioi' qiió el Obispo de Bai'Céloua uo está ya en su, 
diócesis? Porque no quiere. Vo os Íodigo...iíi jOué barbatidadl 


También este i'áiií o |iraceso [iióiistj-tnj tjue tite fopina V. U. lo 

fnerdecoin coatj^s inrúTíbl^iíieiilO- Téiigyb ya por inlléslicia vé/, 
eildenciMOp y en |ji caria íjiic íiciibó de dírlsic ai Eitcnio. sefior 
iiiiníialro (Icliracia y Justicia podrá V. E. vcrlu poi' feslciiso* Siti 
t-rubar^o^ irasladai'i; aijuí lo <|uo |irLiic]|»ali]ioiUc so relioic 
a V. E, Es COCHO sigue' 

•’i." Ouc a|kiiias llegó á la cúile el nuevo menistro ilc (Iracia 
\ Jcisiicia (el señoif Alonso) por el lites de agosto » le puse un olU 
040 de 111 cnerdu IJainauilo bóoía iitl sti rcspéiablo atención. K." 
Ijiiic cuando SLJ|>e con senLindenlo el ilc-sai rollo dcl cólera en Uar' 
crluna, solicité dcl Eiiismo, de cniu inaiiera tan apremiante coiiin 
perniitla el decoro, ipie se me concediera li^asladarmc á uil dió* 
cesis ; pero no merecí una cónlcstaeiun, i|uc coiisidoiabLL de k 
mayor nrgeiicta* j^l^lará aquí el miedo que me achaca el sefior 
AgnirníA,. II.'' Que después de eeiea de cuatro rncfies, se me di- 
rigió una real orden antori^iándome para regre&tr á mi ol>¡s|>u- 
du. 10, Que en eonrereneia veilial niacilKcSté ai cnliiistro de lira- 
lia y Jiistíciá (éralo entonces el sener AgucrirTi lo que creí ti o|M>r' 
liiuo, bacténdole prestante, enli'e otras cosas, la iiecesfdtid de 
Lilla réiwaeioii; todo lo cual consigné luego en un olkio, de 
Hciücrdo con dlciio señor. A{|uelta $e iiaeia dobleiticnte indUspcn-' 
>ablei, jiiues iba ¿ una ciudad que dircá sin duda al veiine de 
nuevo eu su senoL c<Est,e bornbre es un criiuiTial, porque no se 
ha presentado úcun]|>lir su mmkierio en tiempo dcl cólera. Sí ha 
sido por su voluntad, nadie le absolverá , y muclio meiios bI el 
gubieriiú se lo ha impedido^ pues seniejaiiLe medida no se toma 
íiíiM con Jos leós de graves delitos.* ¿Se bailará jiur ventura el 
niíedo en tan justísima observación:’ ¿Lo será acaso el habei' ad- 
vertidu al nunisli'o la conven [encía pispara rsc de mi regi-esop 
* lUiUiudu con las autoridades de líarceloiial' ludo menos esto: 
Iji ¡trudeíicia aconsejaba no precipitar un |iaso de tal iialui'ale-' 
tí rti la.> eireuiLstaucias en tpic se me liábia colocado. ¿Y du 
qukn eTí la culpa.'Eáell es adivinarto: el Obis|>o nunca liabia 
bevliu Otro jja|H'i que el de víetlma InuceiUie. 

»I I. tjue en consecuencia de todo, y uicdLatiEe otra real ór- 
Jm. !<iiie racnlió |>ara que eligiera puulo de lysidcncia itilen- 


- n- 


m ftií'i'íi hIíí ím ílióccaiis, y [ü^efoi'i pr¡iiii|iatmriUc [lara 

atendei' ibtiínca si líis nofesidadeí de íiÉniolhi, y |h>I' ser ailein^s 
eí ]>iiel>lo íleiilt niatiiialeza. 12. íjiie poefis Iiojms ames de Km- 
[ii-cnder el viaji' » lefilhí iiim lerd era real iirden que me 
lijar la lesidciwia en VliMt-ia é Carla^ena, -sí mi esUmalta eeiive- 
iiíetUe (lidíese biem el i rí;^ i une ínimHlia lamente á mi 01 mS| fa- 
do.'» Ii^í. Oue al mismo me ilirljfia citi redo, apo^adr} Ktt ísíe ie- 
pimío fstrmn fie ia tihtfUíttivíf , ^ pro «o roer en rí j?ríifier rj tld 
cottfmmifiito y t uamlü ftií sor|irfmlido en \ inaróz |Hir una úr- 
deiJ del gobernador de la [frovim iade Castellón» en qric se me 
liitimalia que dcniro de veinte y cuatro hoi-as me Irasladitse á 
Murcia ó Cartagena. Aquí (y Hamo especialmente la u tere ion se 
rmj ciiteerunipíó el viaje ííaníelona. fl^utle háoerlo; Si» según 
la real orden del señor Agiiirre que acalm de cilar. ¿Lo liacia? 
Sí, pues me Itallaba en el camino. ^Ouicn me lo inqtiJiin ohll- 
gándome á reli-ot eder ochenta leguas? El gohiertio dcS. .M» Ltio- 
go el miedo no era dcl Olii.spo, sino en caso, del gobierno: lue- 
go del misniOt y solo dcl iiiísTno, fué la vohmlJid de eonlinarrnc á 
Carlageiia , como es evidente. Si el senoc .Agnlrie dice oh’a ro- 
sa , la kigíea y la verdad le dan el mas íomplelo mciilís.* 

Y eií visla de tales anleeedcnlcs, ¿lia leiiido V. E. valor pa^ 
ra bacerse el desentendido en pleno Parlamento ron arpiello de: 
• Yo no sé si despnes de haber salido yo dcl uiioisieiio lo ha- 
brá deslerrado el goliierno; lo que es en mi liempo la veidad eíí 
J o que acabuis do oir*? ¿Y qué aeababah de oit;' Uii liaturrillo 
de especies inconexas» inexactas, y i'cbuscadíis hasta de donde 
es vergiieiiKa nombrar* De todas ellas solo brota un sotisma , que 
tiene por base ia reti cencía. Heló aquí en sus precisos teriuiiiiis: 
El gobierno pennítió al Oliísijo que lija'ca su residencia inlei'íua 
en Vinaix)^. ] según sufi deseos. Kl mismo puede cambiar el du- 
iiiicLlio si lo estima emivtrnicule , y esto, y no mas , es lo que 
biao al trasladarlu á Cartagena. Creo que nadie dirá que eitci vu 
la tVierza del raciocinio , pues todavía lo presento con mas bi'io 
que mís^ coiitiárlof». Eei'o no t'$ Hiño un faslíMo d« iiaipcSj que 
at iiitínoi‘ soplo ile las observaciones que llevo adebiUadas, des- 
aparece entera mente. 
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Bs cierto que el gobkrüo perrrtllK> que lijár^ lui resídeoeia 
interina en Vinaroz ■. pero eslo no ll ^giTi á verillearse, imCíi tion 
fecha de enero de 18íi“i rae {lijo el señor Aguírre: Vaya Vd. h 
C artageEia ó Murcia , ai no se dirige desdo luego á su Obispado. 
Ksia tva\ orden se me eoinunim al afiianecer dcl di a SO. para el 
cual liabia tomado de aiilcmano los hillíctes ite la dillgciieia. 
con objeto de emprender mi viaje hácia Vitiaror.. No Luve ne- 
cesidad de hacer variactún alguna^ porque este pueblo se ka^ 
lia OQ el camino de nú dióceals. El día se daba orden al go- 
bernador civil de Murcia , anu nciándole que M. me ha Isla 
tijado Gartageua por punto de n5sideiiela; y con lecha se pnv 
vema al de igual elase de Castellón» que sí me presentaba en 
cualquier punto de m provincia » ine mandara á Carlageiia ú 
Murcia* según asi lo ejecutó» Apenas e-ste me hizo saber seme- 
jante resolución * ohcíé á V. E.^ luiuisLro etiionces de liraei;i y 
Justicia p en o y 1 de febrero inanilbdándole tan sorprtnidtnite 
novedad» como era h de inlerfunipirme el viaje para ¡ni Obi^- 
pedo. permilidú en el segundo estremo dt: la real óriien del 
de encrOj que V. E. me dirigid á Gctafe, Añadíale también í|ue 
me hallaba enfermo* según era pi'ihlk»i , y que rccKa^calja c1 
tr'onLuia miento [km* inmerecido é indecoroso» Asimismo me quejó 
sentidamente encarta jrarticular que escrüjí á V. E. en tan civ 
tices momentos. Pero ni esta ñUima fue contestada, ni los ilos 
elicios aitteriores dieron otro frtito que nnu real ónlen ama- 
iiada y cruel, |iara que iJtnirdKilOJVtriq# fuera á flarlageUEt o 
Murcia. Prom^iia oírme* y iio se me oyó* í»nego de haber lle- 
gue á mi eonfinamiento* recliuné , y lo he repetido no poci^is 
veces, aunque en vano. Ni una |>a1ahrti se me ha dicho |>ai-j i[ñK 
u¡>e siiTÍer;i de gobicn^ . cosa que yo no me atrevei'ia á liacei- 
coü el mas iii linio de toís suditos , {mr iu|Usta que fuese su de- 
ruadlda. 

dos Égeveraciones de que estoy en Cartagena y fuera {le 
si Iglesia por mi voluntad* y que do he pedido mi regreso, son 
de todo punto gratuitas, é ine ¡maclas, cuando menos. Los le- 
rtmeos de que V» E- ecUa mano lu ponen muy de relieve. Esl^s 
rii«> de cartas |iariículare^ que uo vienen á cuetito . revelan á 


lo Jo ¡ii]|>rLi'cia] el léi^miiio Je|hl;onible 4 <nie V. Y., ha llegado 
en £0 lí'eneAÍ Je aoiisarine. Kn ellas se me atiihoyE^n voíí^s c[ue 
iii he Jiélio oi he fiscrílo , y solo la pnsiolon arrespotisable Je 
(|uc W Ek lanío a huirán putnlo exíimiilc Je los icsuUaJos. Jamx^ 
lie alirniaJo guie luvicra tjoces en Carlagona, y asej^oro gue esoí- 
t-ará ^i'aiiiJemeLUc la hilariJaJ Je sos nebíes habUaiUes, iioi^ijue 
a nadie se cuco tía mi scneiltísima vífla. Tam|i(H'n sé lo de los ipt- 
¡m iftte eüiií^n ifacio en la politíea ^ y soy coi iiplelaiTi ente es t l a- 
ño á lo tioe mol EVO la tlesinentida del £ 001*01 arlo del 11 . Pro -N un- 
eio, pues me hallaba en mi destierro. Muehos punios de coniae- 
lotieneeuEi una relaeloo Je rondallas ó consejas la gue V- Iv. éS' 
laba haeiendo, y |)or cierló <|Ue se huaríibá loílo un ex-iiiínislro. 
Si el respaiable eelesÍEÍsiico i^ue éompciirLé eoninígo los re-íj^tltií 
{|ue V. E. y otros nos batí hecho, ha ese rilo alguna ve/. 4|ue no 
iieLesiiamoi$ de asignación del goliierno^ ha dicho una gran 
ver Jad, que pai’a gloria de Uios y ísonfusSon de mis enemigos, 
E]ü ]>oédo menos de publicar. Tenga V. E. eniondido ciue si 
guísiese cspluiar la Ludia en gue V. Y* me ha eoloeado, sciJel 
u ill lona río , iiorgue íiOii varios los gue me brindaii con su pin- 
gue l'urlUEia, y ile Uei nioJo 4|ue no me iiermilu dnJar de su siu- 
cerídad y generoso eora/on. rii V. E. , lo giie llios no pfiniiÉa, 
so vieííe en algún con Iralieuiiío semeja ule . l:d vesr no liabim 
uno gue le dirigiese una mirada cotUiiKisjva, Sin cmliorgü, si 
lJ Obisjio de Harcelona tuviera, on pan, créame, lo itarliilacou 
V. E. : basu haberse declarado mi enemigo capí tal. Iso ár. e^ie 
calilicalivo, porgue Jas dfssrargíis son de muerte , según la iiic- 
tnJIa gue llevan, Jiíngnmi nece-sidaJ tenia V. H. de hacerlas. 
|iues con ixKras [lalabras salía V, E. itel con II icio en gue otros le 
han metido: poro ya que tan desalcntiulaEUcnte ha obrado , prc- 
eisu es que siga mi larca. 

Ta [11 bien ái V, E, lormeulo üE Eódigo iiciial, eoiuo si ri4i 
l'ueia suricientc el gue recilx' el (Ibispo de Biu^celona. SegEui 
agueU aseguni V. E. que al publicar el eserllo lan execrado, me 
be puesto cu el íerrcNo drl c/iij'U'ri. lAtplí si ijtie ¡iliuecu V. E, la 
vü/. , spéliuido al iniís! ¡Albricias! -\le íioiia E. el mal htmior. 
Estoy pruilloá cunqiarccer aiile un jucí tan inijiareiaL, Va iiic 
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hallo en su preseiicíaí y sepa mi jnfeligablc acusador (jue aspiro 
i que se le condene con costas, como en otras ocasiones. J.íi ci- 
ta de V. K. viene tlfíidji de los cabellos, y no iiay términos hábi- 
les pará aplicarse á lUiesiro caso. Todos los Obispos hemos he- 
« bo lo mismo diferentes vccea^ y una de dos: ó todos sioinos cri- 
minales, ó yo soy inocente. No creo que el pais falle lo priniero^ 
|Hies no ha !lej;^do todavía, gt“dcias A Dios, al forado de Ufisíra- 
cronqiic se necesita para cometer taioaña injusticia. Jlienlríis 
V. E. pr^epaia b respuesta , yo le recordaré qne, cuando l'uó 
Hiiuístro , tamliien pnblicainos csposícionea, pues tanto V. E, 
como aqnclios menguados escribientes (¿ivie eiHieiide?) nos die- 
ron grandes motivos para hacerlas. Eutoiices no aplicó V. E. el 
articulo que cita , y quiere decir cjuc casi casi V. E. se halla- 
ría en el Jiiísmo ten moíiH ct'inmt, por una cosa que él dere- 
rilo , cimmlo meiicis, llama eotIllivelH^Ea. Está visto que todo lo 
hneno lo resella V, E. pan su ffirmitfy, pero en cambio ruego 
al Señor le haga tan fcliJi como á mí. Ileilcxlone . E. de |>aso 
y\ valor jurídico de la disposición dcl CcWlígo y de las leyes v¡- 
geotcíi de iniprenta, que no seii'i lleii;i|>o perdido. 

Todavía quiero llamar la atención dcl juéif, hácia el lugar en 
que V. E, se permitió su íJírncríi/r desahogo ei^ orden á mi inti ' 
sana y a mis apuntos. Era en ct Eongieso, y aunque yo respeto 
mucho á los señores dipiitados, nu creo ofenderlos en supo- 
ner que puede haber alguno que inioiita y fMkirnntc ásu saboi 
á (ires^ucia íle aquel. Üe aqui me resulta íiliOí bajo cierto aspn'- 
lo , \ . E. es quioti se había colocado en el ía reno dd 
a jíaijírr-, en uii sitio c[ije, atiii cuando sea contra la voluntad de 
bK señores ipie toman asiento en d mismo, puedo coinolei>+» 
I-I rríicieii. No me atreveré á <lcc¡r iuqtunemeiiie, i»ero V. E. eo- 
nocf las diticultades (pie ofrece el llamar ajuicio ó un dlpu- 
Mdo y cstOj en Casos dados, es fácil que o<;iasÍoue algim ilesli/i. 

>\ el artknlo del Eódigo es aquí inaplicable, escusado será 
ya «vrrigU'ír sn úrígcit, interpretacicc y uso fuera de los países 
m qoe liay 1il>ertad de cultos; si donde la unidad religiosa es 
li*y fnndintiental se bau de respeta!^ tas |Momgali\'as divinas de 
(th¡s|>os : si cuando se quebranta semejante ley, y el Obis- 
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($c liM lie casli^r al ¡nfruetor ó al guarílian pucijitD 
por Dios, y apoyado pór la aosoJiiiha ley fuindameiíilaL.. So 
jioso mas adelante, |iorf|uc me iioUiica]i en este nioiiiento la 
sentenciu del gran jurado del Bu él ae ba |iru€l amado 
imáiiiincmentc, i|Ue V. B. está en el ífrr#Hw dr la 
y í]uc los DbbiMw deben icner liberlad, segtíii todas la~^ leyes 
divinas y humanas, ¿Habrá valor para rumiar la libertad sobre 
la esclavitud de los piíni;i|ies de la Iglesia? ¿Serán aca^o de peor 
condición ijuc los demás cíndailanos? Esta fuera una libertad 
pagana, ¡iroiestante, volteriana, 

M inisme tribunal ipiise llevar b del fümjú. lo de bh r#íi- 
ijíoíí, !o del prondífico , y oleas lindczast que íioln ptídieron sa- 
lir de la Ixjía de V. B* en uno de los dias mas aciagos de su 
vida. Ibi'o S4‘|ia V, E. que , »'|rt;nas Ui v o coikkI miento el gran 
jurado, íh>IIó una estrepitosa em'cajada, y al concluir la espan- 
sion, lio se cía mas ([Ue; *Eslo ese! mundo al revés.» 

Voy á eonebiii' Li presento ^■on aquella reconvención lart 
original que V. K. dirlgíi^ al señor minislro de íiracia y Jusli- 
cia: íiKu esc caso vale lauto como contésar rpio lieite. castrón el 
(Ibisjso de Hamdona-.* ¿Así oslamos lodavía. señor don Joa- 
quiu? ¿A ípitcii duda que él Obispo de Barcelona tiene raíon? 
rpiiéu ignora que ha defendido siempR^ la verdad y la jusUcia? 
¿Y quién uo es(HiTa que, Dios iiwiliantc, mas ó meiKisi tarde ha 
de Iríuiifar..*? Triunfe, pues, V. B. del error, como triunfare yo 
lie V. E, si el Señor m*' asiste, y aiiibisi tciHlremos corona. 
Hasta |ior ahora. No ^.'írtrááio que V, E., ávido de gloria, dejara 
lacHiiitii, porque cea mny grande la que ilia áeomtuistar. lió- 
cese, jjuftji dcHCaibítí y duerma Iranquilo sobre los laureles; 
Rcguros están, iio sií los arrebalai'á la envidia, 

El t^eñor bendiga á V, E,, como lo bate en inediode los yw- 
tfí en que V, E, le ba puesto, su lítenlo, seguro servidor 

y . s. -M. B. 

José DumISUO. OAÍjp dt HarcÉhna. 

UiSaa M Aliiaüa de Morcta 11 de mayo de ISSfi. 


